
GUÍA PARA 
EL MANTENIMIENTO 

DEL CERDO VIETNAMITA





HISTORIA Y CARACTERÍSTICAS 

El cerdo vietnamita (Potbellied pig) es una variedad de cerdo doméstico (Hongo et al. 
2002) originaria del sur de Asia que se popularizó hace unos años como animal de com-
pañía. Aunque en ocasiones se denomina a estos cerdos “enanos”, debido a que son de 
tamaño inferior al del cerdo doméstico, no son “Mini-pigs” o micro-cerdos (líneas gené-
ticas concretas que se utilizan para investigación (Holtz, 2010) y que son incluso más 
pequeños que los vietnamitas).

Los cerdos vietnamitas suelen ser negros, pero también los hay marrones, grises o con 
manchas blancas (Jarandilla, 2008). Siguen creciendo incluso después de llegar a la 
madurez sexual (Tynes, 1999), alcanzando su tamaño definitivo (unos 40-50cm de al-
tura a la cruz y 60kg de peso) a los 5 años de edad y pueden vivir unos 15 años (Holtz, 
2010). Son animales muy inteligentes (Dawson, 1998).

EL CERDO VIETNAMITA



PROBLEMÁTICA

En los últimos años ha habido una gran cantidad de abandonos de cerdos vietnami-
tas, principalmente porque las personas que los compran no están bien informadas y 
descubren demasiado tarde que este animal no es adecuado para vivir en un piso (De-
libes-Mateos, 2013). 

Al ser la misma especie que los jabalíes y los cerdos domésticos, pueden producir des-
cendencia entre ellos. Muchos cerdos vietnamitas que han sido abandonados se cruzan 
con los jabalíes de la zona (El Sitio Porcino, 2017).

Imagen del diario Levante donde se expone la problemática del cruce entre cerdos 
vietnamitas y jabalís.



Las razones por las que algunas personas deciden abandonar a los cerdos vietnami-
tas son varias:

• Si bien pueden comprarse siendo crías o adultos pequeños, acaban creciendo alre-
dedor de los 60kg (o incluso 100kg si están obesos o si son cruces con cerdo domés-
tico), lo que hace difícil su vida dentro de un piso o 
una casa de tamaño estándar. 

• El coste económico de su mantenimiento es elevado especialmente para cuestiones 
de salud, pero también por la cantidad de alimento que necesitan, que incrementa a 
medida que los animales crecen.

• Algunos de sus comportamientos dificultan la convivencia por los inconvenientes 
que ocasionan en la casa o a los vecinos: tienen un chillido muy particular que emiten 
fácilmente por cualquier razón como al intentar cogerles o darles la vuelta; tienen el 
instinto de hozar y escarbar en la tierra, o el suelo y muebles de los que dispongan si 
viven en un piso (se clasifican entonces como “destructivos”) y son muy territoriales, 
así que pueden llegar a ser agresivos especialmente con personas ajenas a la familia 
que entran en el piso.

• No son animales fáciles de transportar, se necesita de una caja o jaula de transporte, 
y tampoco es fácil encontrar un veterinario que les pueda tratar. En vez de un vete-
rinario común de animales domésticos, se deberá buscar un veterinario de animales 
exóticos o de granja.

• Tienen necesidades sociales y de espacio 
que sobrepasan a lo que puede ofrecerse 
desde una vivienda convencional. Necesi-
tan compañía, estímulos y hacer ejercicio. 
Si el tamaño de la vivienda no les ofrece 
mucha movilidad o la atención que reciben 
no es adecuada, el sedentarismo puede 
acabar en obesidad y derivar en otros pro-
blemas de salud.

Cerdo vietnamita con problemas de obesidad



INSTALACIONES NECESARIAS

Los cerdos vietnamitas necesitan tener acceso a un espacio amplio para poder caminar, 
hozar e investigar. El tipo de suelo debería ser preferiblemente arenoso y permeable (Ja-
randilla, 2008).

Son animales muy susceptibles al estrés, al frío y al calor intensos (Tynes, 1999). El 
terreno debería disponer tanto de zona descubierta como de una zona o caseta donde 
cobijarse del frío y del sol.
 
Los cerdos no sudan por el cuerpo (Tynes, 1999), así que necesitan meterse en agua 
para eliminar el calor y refrescarse. En épocas de temperaturas altas es recomendable 
proporcionarles una piscina pequeña o agujero de barro (el barro es un buen elemento 
de enriquecimiento que podría ofrecérseles permanentemente).

Habría que determinar una zona fija para colocarles el bebedero y comedero, que de-
berían limpiarse con frecuencia.

Los cerdos vietnamitas necesitan de espacio para moverse y preferiblemente un sustrato are-
noso para poder escarbar.



MANTENIMIENTO Y SALUD

Son animales muy sociales que viven en manada o comunidad y establecen una je-
rarquía entre ellos (Holtz, 2010). Es por esto que un cerdo vietnamita no debería estar 
solo, la compañía de otro de su misma especie es muy importante. De no ser así, nece-
sitarían de la compañía de otro animal de otra especie o muchos cuidados y atenciones 
de su propietario.
 
Se les puede bañar cada 2 o 3 meses para mejorar su piel y pelaje, aunque únicamente 
pierden pelo durante la muda, una o dos veces al año.

Los cerdos vietnamitas necesitan realizar ejercicio diariamente para prevenir la obesi-
dad, el estreñimiento o que las pezuñas crezcan excesivamente. 

La castración es recomendable desde un punto de vista sanitario, pues podemos pre-
venir el celo en las hembras, enfermedades como el cáncer y la mastitis, y actitudes 
dominantes y/o territoriales. Además, de este modo se previene que, en caso de escape, 
se pueda cruzar con los jabalís de la zona y también se evita que tengan descendencia 
no deseada o que acabe en manos irresponsables.

Periódicamente, necesitaremos un veterinario que les recorte las pezuñas, para que no 
crezcan demasiado ni causando malformaciones y para que revise su estado de salud. 
Algunas de las patologías más comunes en cerdos vietnamitas son: problemas gas-
trointestinales por ingesta de objetos o colibacilosis; piel seca y escamosa por falta de 
acceso a agua, melanomas o quemaduras solares por exposición permanente al sol, 
cojeras, artritis y pezuñas agrietadas por razones infecciosas o por caminar sobre un 
terreno abrasivo.

Los cerdos vietnamitas son muy sociales, pueden vivir en grandes 
grupos.



Ha de tener a su disposición una cantidad importante de agua fresca siempre.

El cerdo vietnamita es un animal omnívoro (Carr & Wilbers, 2008) que puede comer de 
todo. Sin embargo, no se le debe dar cualquier cosa; una dieta apropiada consistiría en 
pienso, frutas y verduras y heno cortado o alfalfa como complemento.
  
La comida que consumen típicamente los humanos dispone de demasiada grasa para 
el cerdo y puede producirle obesidad (Argos Portal Veterinaria, 2015). Lo más adecuado 
para estos cerdos es una dieta baja en calorías y rica en fibra (Tynes, 1999).

Se ha de tener en cuenta que estos animales podrían pasarse el día comiendo, pero tien-
den a engordar fácilmente, por lo que para evitar problemas de obesidad es importante 
darle una dieta equilibrada y adecuada.
 
Es importante racionar la comida y establecer una rutina, es decir darle la comida en 2 o 
3 raciones diarias en horarios fijos para que se acostumbre. Por ejemplo, por la mañana, 
al mediodía y por la noche.

En el caso de que el cerdo tenga la posibilidad de pastar en el campo, se deberá reducir 
la dosis diaria de comida.
 
Pienso: debería representar del 1 al 2% del peso del cerdo. Nunca se le debe dar pienso 
para cerdos de cebo, pues son piensos diseñados para el engorde por lo que son de-
masiado calóricos. El pienso de perro o gato tampoco es adecuado. Si no se dispone de 
pienso especial para cerdos vietnamitas, se les puede dar pienso para caballos ya que 
está hecho a partir de vegetales y es rico en fibra y no muy calórico. En cualquier caso el 
pienso debería tener una composición de hasta el 12-13% de proteína, un mínimo de un 
15% en fibra y no más del 2-5% de grasa.

Verdura y fruta: debería representar del 1 al 2% de su peso, distribuido en 2/3 de verdura 
y 1/3 de fruta. Las más recomendable son la lechuga, el repollo, el apio, las zanahorias 
o los pastos verdes. Deberían limitarse el maíz, las patatas y demás tubérculos, los to-
mates y las espinacas, así como las frutas más ricas en azúcar, como las manzanas y 
las uvas.

ALIMENTACIÓN



NOTA: Alimentos prohibidos

La sal puede ser muy tóxica para los cerdos, por lo que no se 
les debe dar alimentos con sal. Los productos con azúcar fá-
cilmente les provocan obesidad.

El chocolate, el ajo y las cebollas, son tóxicos para los cerdos 
vietnamitas, así que no se les debe dar nunca.
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